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Sobre el autor

Martín Fernández de Navarrete (1765-1844) fue un escritor, historiador y marinero español de noble linaje. Fue miembro de múltiples instituciones culturales, como la Real Academia Española, consejero del Consejo Real de España e Indias y senador de España. Escritor prolífico, publicó biografías, recuentos históricos y libros sobre gramática y ortografía, entre muchas otras obras. Españoles en las cruzadas es una de sus publicaciones más reconocidas.


Sinopsis

En Españoles en las cruzadas, Martín Fernández de Navarrete realiza una rigurosa investigación histórica en la que desvela la participación de nobles y soldados castellanos, aragoneses, navarros y catalanes en las expediciones a Tierra Santa. Gracias a este amplio trabajo, se descubre que, aun estando inmersos en la reconquista de la península ibérica, los españoles también combatieron en Oriente junto con los demás cruzados europeos y que esto ayudó a desarrollar el arte de la navegación en todo el Mediterráneo.


Nota de la correctora

La presente edición de Españoles en las cruzadas ha pasado por un proceso de revisión y modernización para facilitar su lectura y acercarla más a los lectores del siglo XXI. Se han realizado modificaciones en la sintaxis, la ortotipografía y la separación del discurso en párrafos. También se han reemplazado palabras en desuso o poco uso por sinónimos más empleados en la actualidad. Por último, se han añadido notas al pie para citar las fuentes del autor y explicar términos marítimos, jurídicos y, en general, de la época en que se escribió el libro y que no se pueden reemplazar por ningún otro.


1

Las guerras de ultramar, conocidas también con el nombre de las cruzadas, fueron proyectadas y propuestas por un ermitaño llamado Pedro, natural de Amiens, que se anunciaba como mensajero de Jesucristo, y apoyadas fervorosamente en los concilios de Plasencia y Claramonte. Se sostuvieron con admirable empeño e interés por la política de los pontífices romanos, cuyas exhortaciones e indulgencias conmovieron a toda la cristiandad, y se ejecutaron por la devoción y condescendencia de todos los príncipes cristianos y sus súbditos, con una constancia, un celo y un valor dignos de mejor suerte y destino. Componen una época muy señalada en la historia de la Edad Media tanto por el espíritu religioso y militar, de piedad y de caballería que las distingue como por las grandes consecuencias que tuvieron después en las costumbres, la cultura y la ilustración de los latinos o europeos occidentales.


2

Algunos escritores, como Paulo Emilio, Sandoval, que le sigue sin examen, Vertot, Sueyro y otros1, excluyen a nuestra nación de las que tuvieron parte en aquellas santas expediciones bajo el honorífico pretexto de hallarse los soberanos de Castilla, Aragón y Navarra demasiado ocupados en combatir a los árabes y sarracenos de España. Aunque sea cierto que esta digna y heroica ocupación no permitió que aquellos reyes tomaran una parte activa y directa, también lo es que partieron muchas tropas españolas y gran número de campeones que se distinguieron por sus proezas, como era natural, si atendemos al carácter caballeresco de aquellos siglos y a la condición o clase de unas expediciones que reunían el espíritu de la religión al valor y al entusiasmo militar.

Para demostrar esta verdad nos será preciso examinar los enlaces y conexiones de nuestros reyes entre sí y con los príncipes franceses que más se distinguieron en las cruzadas. De este examen y de otros hechos autorizados resultará con evidencia que los castellanos, los aragoneses, los portugueses y los navarros lograron adquirir en Siria y Palestina iguales laureles que los que habían obtenido otros caudillos extranjeros en España. Nuestra península había sido hasta entonces la escuela donde se doctrinaron en la ciencia militar varios aventureros y auxiliares que sobresalieron después en los mismos viajes y guerras de ultramar.


1. De rebus gestis francorum, Paulo Emilio; Historia de los reyes de Castilla y de León, Prudencio de Sandoval; Historia de los caballeros de Malta, René Aubert Vertot; Anales de Flandes, Emanuel Sueyro.
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El papa Urbano II convocaba a los señores y prelados2 de todo Occidente para proponer y tratar en el concilio de Claramonte cuanto convenía a la conquista de los santos lugares de Jerusalén para liberarlos de la dominación de los infieles. A sus voces y exhortaciones fervorosas se conmovían e inflamaban los ánimos de todos los cristianos para una guerra que veían como dictada por la voluntad de Dios. Mientras tanto, en nuestra nación, «las cosas empeoraban, y parece estaban cercanas a la caída por la venida y armas de los Almorávides3. Nunca ni con mayor ímpetu se hizo la guerra, ni con mayor peligro de España», como dice Mariana4.

Para salvarla y contener los progresos de aquellos mahometanos, don Alfonso VI no solo había preparado en sus dominios un ejército poderoso que se alió con el del rey de Aragón. Accediendo a sus peticiones, también le había enviado el rey de Francia, desde algunos años antes, muchas tropas y caballeros distinguidos. Entre ellos se contaban, principalmente, don Ramón de Borgoña, don Enrique de Besanzón o de Lorena y don Ramón, conde de Tolosa, todos deudos del rey don Alonso.

Después de haber combatido valerosamente en Castilla y Andalucía, el rey quiso remunerar sus importantes servicios y los casó con tres hijas suyas. Al de Borgoña le dio a doña Urraca y el gobierno de Galicia con el título de conde. Al de Tolosa, le dio a Doña Elvira y grandes riquezas por querer volverse a los estados que tenía en Francia. A don Enrique le dio a Doña Teresa y le cedió con el título de conde lo que en Portugal tenía ganado de los moros.

De estas alianzas resultó que, habiendo regresado a Francia el conde de Tolosa y siendo allí de los primeros cruzados que con más ardor tomaron el empeño de ir a Palestina, pasó los Alpes con cerca de cien mil hombres. Muchos de ellos eran catalanes y de todos los demás reinos de España, como lo dice nuestra historia de ultramar al referir su llegada a Asia y su reunión allí con el ejército cristiano. Lo cuenta en los términos siguientes:

Estos dos hombres honrados, el conde de Tolosa y el obispo de Puy, de que ya dijimos, cuando salieron de su tierra para ir a Ultramar movieron gran gente con ellos de buenos caballeros de armas, de hombres honrados también de Tolosa, como de Provencia, como de Alvernia y Sanonge, de Lemozin, de tierra de Caors, del condado de Hédes, y de Cartasés, y de Gascoña, y de Catalanes. Y como quiera que gran guerra hubiesen con moros en España, desde los puertos adentro que es llamada España la mayor, ca5 de la una parte Don Alfonso el viejo, rey de Castilla, guerreaba con Toledo, y el rey Don Ramiro de Aragón sacara su hueste para ir a cercar a Lerida; mas por todo eso no cesó que todos los reynos de España que de cristianos eran, no fuesen caballeros, y otras gentes, y de los más honrados6.

Entre estos se distinguía un tercio de españoles veteranos, que constaba por lo menos de siete mil hombres muy bien armados y de respetable presencia y ánimo esforzado. La misma historia hace un recuento de estas tropas que salían a la famosa batalla de Antioquía y explica del siguiente modo la descripción que iba haciendo de ellas al rey Corvalan su privado Amegdélis:

Y pasaron así la puente y pararon sus haces cerca de una oliva que estaba en el campo. Y dijeron así unos a otros: «gran merced nos hizo nuestro señor Dios, y muchos nos ama, que de tantos peligros nos ha librado y nos ayuntó aquí ahora para conquerir la su heredad. Y vil y deshonrado sea todo aquel de nos que huyere por moro. Catad la tienda de Corvalan como es rica. Si los caballeros mancebos antes la conquirieren, que nosotros, seremos escarnidos y alabarse han ante nos: Y nosotros no osaremos parecer ante ellos en ningún lugar do ellos sean». Entonces Corvalan, que estaba en su tienda cuando vio aquella gente tan desemejada de la otra preguntó a Amegdélis y díjole: «¿Sabes tú quien son aquellos que están apartados? Nunca vi otros tales, ni otra tal gente, ni semejante a ellos». Dijo Amegdélis: «señor, bien lo puedes saber que aquellos son los muy buenos caballeros del tiempo viejo que conquirieron a España por el su gran esfuerzo, que más moros mataron ellos después que nacieron que vos no trajistes aquí de toda gente: y aunque los otros huyan del campo, sepas que estos no huirán por ninguna manera, que conocen que han logrado ya bien sus días: y si les acaeciere querrán antes aquí morir en servicio de Dios que tornar las cabezas para huir»7.

Esto causó gran desmayo de ánimo en Corvalan, resuelto a no esperar allí tropas tan esforzadas y aguerridas.


2. Superior de una comunidad eclesiástica.

3. Nómadas bereberes del norte de África.

4. Historia general de España, Juan de Mariana.

5. Conjunción del español antiguo que puede significar “porque”, “pues” o “ya que”.

6. La gran conquista de ultramar (libro 1).

7. La gran conquista de ultramar (libro 3).
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Llevó además consigo el de Tolosa a doña Elvira, su mujer, y tuvo la satisfacción de que en el castillo de Monte Peregrino, que había levantado el conde delante de la ciudad de Trípoli, le nació un hijo, a quien por respeto sin duda al rey de Castilla, su abuelo, llamaron Alfonso. Después le dieron el apellido de Jordán, por haber sido bautizado en las aguas del famoso río conocido con este nombre. Tan ilustre personaje, que es muy conocido en nuestra historia, llegó a ser por sus altas conexiones uno de los magnates de la corte de nuestros reyes. Allí había fijado su residencia porque su hermano don Beltrán le cedió, después de la muerte del padre, los bienes y estados de los que gozaba en España.

Los historiadores extranjeros cuentan que entre los que acompañaron a la condesa en esta expedición se encontraban varios condes españoles e incluso el arzobispo de Toledo don Bernardo, en lo cual cometieron alguna equivocación. Es cierto que después de haber asistido al concilio de Claramonte partió de Toledo en el año de 1096 con la gente que se prevenía para la expedición de la Tierra Santa. Sin embargo, también lo es que al dirigirse a Roma a tomar la bendición del papa Urbano II, este no le permitió proseguir la jornada, pues estimó más útil su presencia entre las ovejas de su grey que entre el estruendo de las armas de los cruzados.

Constante, sin embargo, en su propósito de visitar los santos lugares, partió otra vez para Roma el 3 de marzo de 1105, con ánimo de informar a Pascual II del estado de la Iglesia de España, al mismo tiempo que del objeto de su viaje. Al papa le extrañó que abandonara su iglesia cuando corría tan inminente riesgo a vista del poder de los almorávides y de los reyes de Marruecos, por lo que le dispensó del voto y lo mandó a volver a cuidar de sus diocesanos, tan necesitados entonces de sus auxilios como de su doctrina.


5

Antes de esta época, en el año de 1092, Berenguer Raymundo había partido para Tierra Santa con Guillermo IV, conde de Tolosa. En calidad de conde de Barcelona y en la de tutor de su sobrino Raymundo Berenguer III había gobernado aquellos estados, de los cuales hizo donación por los años de 1090 a la Iglesia romana en manos del legado Raynero. Por él y por sus sucesores realizó la promesa de tenerlo en feudo de la Santa Sede con el tributo de un censo de 25 libras de plata.

Después de cederle al sobrino la parte que le pertenecía del condado, emprendió su viaje a Palestina, donde murió el año siguiente sin dejar sucesión. Este celo y devoción por visitar los santos lugares creció mucho más desde que se publicó la cruzada. Así, los soldados del ejército del conde don Ramón de Tolosa se apresuraron a reunirse en Lombardía. Desde allí atravesaron Istria, Dalmacia y Grecia por las cercanías de Salónica y de Macedonia y llegaron con infinitos trabajos hasta Constantinopla, donde se embarcaron para terminar su expedición en Asia.
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Además de los muchos españoles que fueron en estas tropas y en la comitiva de la condesa doña Elvira, por auténticos testimonios consta que se hallaron también en aquellas expediciones otros muchos príncipes y caballeros de estos reinos. Zurita, al mencionar los de la corona de Aragón, dice que:

[...] era tan grande la devoción de aquellos tiempos, que aunque tenían en España los enemigos de la fe casi, como dicen, de sus puertas adentro, y era tan fiera y obstinada gente en la guerra; pero por mayor mérito se movieron muchos señores muy principales, para ir a servir a Nuestro Señor en aquella tan santa expedición; y entre ellos fueron los más señalados Guillén conde de Cerdania, que murió en ella herido de una saeta, y por esta causa te llamaron de sobrenombre Jordán, y Guitardo conde de Rosellón su primo, y Guillén de Canet8.

Los catalanes cuentan sus primeros viajes marítimos a Palestina desde el año de 1096, cuando, animados con el fervor de las primeras cruzadas de Godofredo de Bullón, partieron para Siria con los señores nombrados por Zurita y otros varones de Cataluña. Su ejemplo abrió y facilitó el camino para la Tierra Santa a muchas personas principales de la provincia, de diferentes sexos y estados que quisieron señalar su piedad y su valor.

Entre estas personas se conserva la memoria de una insigne mujer llamada Azalaida, que partió para Siria en el año de 1104 con las tropas que se embarcaban en la cruzada y dejó hecho su testamento, en el que declaró por último sucesor de sus bienes a la mesa capitular de Barcelona. El 6 de julio de 1110 hizo también su testamento Guillermo Ramón, antes de emprender su viaje a la Tierra Santa, en el que dejó cuantiosas mandas9 para diversas obras pías en muchas iglesias de aquella ciudad y del condado.

En aquel año, otro caballero llamado Arnaldo Mirón, al tiempo de partir para Palestina, restituyó a la Iglesia de Barcelona una viña situada en Montjuic. En el mismo paraje, el canónigo de Barcelona, Guillermo Berenguer, poseía otra heredad, de la que hizo donación a favor de su iglesia el 3 de septiembre de 1111, cuando se hallaba en Trípoli con deseo de servir a Dios en la guerra santa y satisfacer por sus pecados (como él mismo confiesa). Firmaron la escritura varios caballeros catalanes que servían entre los cruzados, como Guillermo Jofre de Servid, Cúculo (su hermano), Pedro Guerao, Arnaldo Guillén, Ramón Folch y Pedro Mir o Mirón.

Consta igualmente por otros documentos que Arnaldo Valgario, señor de los castillos de Flix, Conques, Figarola, Vallbert, Calaf, etc., partía para Siria en 1116. Asimismo, que San Olegario, obispo de Barcelona y metropolitano de Tarragona, visitó también Tierra Santa en 1124 al haber recibido obsequios honoríficos de los prelados del Oriente, en especial del obispo de Trípoli y del patriarca de Antioquía. Y que en 1143, su sucesor, Arnaldo, obispo de Barcelona, viajó a Jerusalén con el mismo objeto de religiosa devoción.


8. Anales de la Corona de Aragón, Jerónimo Zurita.

9. Legado de un testamento.
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Los catalanes no se limitaron a satisfacer solo su piedad en estas peregrinaciones, sino que también contribuyeron con su valor a la recuperación de los santos lugares, como consta en varios pasajes de nuestra historia de ultramar. Además de los que hemos citado anteriormente, es notable el que se refiere al cerco o sitio de Antioquía y a la distribución del ejército cristiano para custodiar las puertas de la ciudad:

Y en derecho de aquella puerta que llaman del Can, posó Don Remón el conde de Tolosa y el obispo de Puy y Don Gastón de Bearte, con todos los provinciales y los gascones: y otrosí lemosines y santdogeses de Alvernia, de Peregois y de Cahors. Eran también con ellos una gran pieza de España la mayor. Y todos estos posaban juntos porque se entendían mejor y se armaban de una manera: y fue muy mucha gente cuando estos todos fueron ayuntados: así que tenían bien hasta la otra gran puerta, que era cerca de esa, do10 posó el Duque Gudufre, y Eustacio su hermano, etc11.

Y más abajo:

A la otra puerta cerca aquella do estaba un turco llamado Carcán, posó el conde Don Remón de Tolosa y el obispo de Puy, y con ellos Don Gastón de Bearte y todos los tolosanos y provinciales y gascones. Y otrosí los de Cataluña y de todos los reinos de España, que eran ahí gran pieza de ellos en la hueste12.

También cita la historia entre los hombres honrados que se distinguieron en una batalla a Dalúpas de Castro, un hombre rico de Cataluña. Además, narra el encuentro que, hallándose el ejército sobre Antioquía, tuvo el conde de Flandes con un sobrino del sultán de Persia, llamado Aliadan, con quien murió peleando valerosamente con otro caballero de Cataluña llamado Dalmas. Finalmente, en el año 1164, en la ciudad de Tiro, falleció Pedro, su arzobispo, natural de Barcelona, que había sido antes prior del santo sepulcro13. De él, la historia sacra de ultramar dice que era «nobilis secundum carnem sed spíritu nobilior»14 y la castellana del rey Don Alonso expresa que era «hombre bueno y entendido de buena vida, y que hizo muchas buenas obras en la tierra»15.


10. «Donde», en español antiguo.

11. La gran conquista de ultramar (libro 2).

12. Ibid.

13. Patriarca latino de Jerusalén.

14. La gran conquista de ultramar (libro 3).

15. Gesta Dei per Francos.
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